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Ppotcceióo á la infancia. 
Baiolos eficaces ausDicios de la Junta oficial de Protección A la Infancia ha empe* 

wdo á funcionar en el barrio de Hostafranclis un restaurant dedicado «NClaaivaments 
i U» nlflos pobres ^ua asisten á Isa escuelas municipales. 

En un espacioso comedor ¡jue forma parte de un establecimiento benéfico «• ofrece 
todos ios días una opípara comida, compuesta de un plato da 6o;»a y otro de cocido, a 
doacientos niflos, los cuales son rennidoü en dos tandas. 

Junto al edificio donde ae ha instalado el restaurant hay un «asto campo, que ha 
•Ido arrendado por la propia Junta de Protección á le infancia, y en él permanecen, de-
dedicándose á las expansiones propies de la edad Infantil, los que aguardan el aviso 
para ocupar los sitios en que les han antecedido los den primeros p»iuello« comea-
sales. 

Hemos oído hacer mochos oioaios del nuevo restaurant para !a infancia, no sólo 
per la buena calidad de los aliman'os que ae da i los ñiflas y por sa acertada oodinen* 
taclón, sino también por la ufabllicíad do que son objeto los diminutos comenjales por 
las muchacha» encargadas de servirles la comida. 

Parece que hay el propósito, según ya indicamos hace días, de establecer otro res» 
taurant análogo en la populosa barriada de Gracia. 

XJxia, sixscx-lpcióii. 
Los vecinos y amigos de los infelices vendedores de los Encantes sumidos ea la ral-

seria por el incendio de hace unos días, han iniciado ó favor de ellos una suscilpción 
qae hasia aliora ha dado el resultado siguiente: 

UJnie Patit, 50 pcs¿ta«: Ramón Fió, 25; José Smandia, 30, Bartolomé Amliró, !0; Ramón 
Sebsdall. W; Jo»* Capdevila. 5: Antonio Tcixidó, 10; Pablo Martí. 4; Salvador Sindreu, 25t 
Isidro Plans», 6; Enrique HiUrlo, 2; losé Cabré, 10; Francisco Roca, 2; Giralt. 3; P«dro 
Sant. 5; María Brpnet, 2; I . Coras, 25: Vmd» Fnsló(Mariposa), 2S: loanet, 2; Joaé Pala
cio», ,5: Zapataría lialisna, 2: ".abrisl Basas, U Jnsn Banras, 1; AntOBÍo Bararaüo, J ; Josíj 
t/Waetk,3, Simón (jiró, 1: Maüó y S-biraaa, 1; Peinadora,]: loaqaín Fonfia, l'SO; Rosita 
> l t o !^{Lf t a i Í í » iüh«^ J i Celestino Grau, I ; Jnaa Asmua l l j . " ' ÍKime Parcjuettí, í; Csjal 



eerta, 1; Jmhne rarrero, l'SO; José Plánus, 2; La Parta, 2'50; SmIHo Maarl, 4; Aynítío Ber
trán, ?; Taberna Pau, 4; loaefn ' ont, 10; Cacharrería, 1; Francisco Bonet, 2; FMknciaco 
Tesé, 2; L u i u Capdevila, 1; Kota Papio'j 1-, Matilde Enieflat, 2; Céaar TomAa, 5; Valentín 
BaaaíaBa, I ; Juan Eapel, 2; seftor Gnflalons fconcejal intpector), 10; «efior MnrtoreH (direc
tor Encantes), 5; tefior Mam 'director Mercado), 5; Promisión Nacional, aoituro» contra in
cendies SO; Joaé Bonct, 10; Mateo M. Amigó, 10; Carmen Uatatruó, á; BuenaTeatiif» Valls, 
peaetasS: Carmen RAfols, 5; Luis Farreraa, 5; Aulta Ramón, 5; Antonio Bonet, 5; Micruel 
Pros. 5; Inan Dalraau, 5; Añila Pujada, 5; Juan Card<í, 5; Lorenzo Mafu, 5; Manuel v a -
^léa, o; Vicente Mezquita, 2; Rafael Cortas, 2,50; Roxarío Marticorena, 1; Antonia Marto-
rel), 1; Magdalena Samey, 1; Antonio Fabre^at,Miguel Vlrer, 1; Narcito Paaol, 1; Elena 
Kicart, 2; Toma»» Alanos, 2; Manael Vinhert. 3; Baldirio jacai, 1: Fraadseo Morell, 1; Ma
ría Ferrer, 2; Tomasa Lloverás. I ; Joaquina Gonzaler, I : Carlos Tárreg:a, l ; Damiana Gil, 
,peaetas I ; Emilio Cervelló, 2; José Keizst, 2; Salvador Marti, I ; Valera Lareano, 1; Joan 
Pérer, 3; Carmen Bruguera, 1; Juan Sanromá, 1; María Ester, I ; Joaquín Garrigfa, 1.—To-
U i , SOS'SO pesetsa. 

! NOTA: Quedan otros dcnanf< s que se publicarán en listas sucesivas. Continúa 
abierta la suscripción.—Z.a Comisión. 

Gtaoetlllcu 
En et Colegio de Farmacéuticos de esta ciudad se reunieron ayer la totalidad •.<•. los 

sabdelefiadoB de Farmacia Je ef ta provincia, la casi totalidad de los de esta ciudad, la 
Junta directiva d».l Colegio local y una representación de los farmacéuticos del Gre
mio para tratar de la con^eniáncía de reorganizar al Colegio Farmacéutico provincial. 

I Aprobada por unanimidad la conveniencia del proyecto, se acordó qu* los subdele
gados de la provincia remitan a la secretaria d i Colegio local, antes de fin de mes, la 
lista completa de todas las adhesi' nes de los fannacéuticos de sus respectivos distri
tos, para desde luego comenzar á cursar los trá nites que la ley exige para la constitu
ción del expresado Colegio provincial. 

Anoche fe reunió en el Ay-ntamiento la Co nlsión de Reforma y acordó aceptar lá 
resolución del goberna or civil, que fija en S5,'¿7J pesetas el justiprecio de la casa núme
ro 2 de la calle de Qraciamat. 

Tairbiín acor ó la redacción del pliego de condiciones para subastar las obras de 
derribo del ex convento de las Mínimas. 

Se rteda en el Ayuntamiento que en breve tratará esta Comisión de la proyectada 
expropiación del Hospital de la Santa Crur, cuyo presupuesto, según cálculo aproxima-
de, es de 5.000,000 de pesetas. 

La Secretaría general de la Universidad anuncia que desde el dfa I . ' al 15 de! pró
ximo mes, en sus olas lectivos, de diez á doce, esUrá abierta la matrícula de enseña.i-
ZB no oficial en los Negocia os de dicha Secretaría para los alumnos que deseen exa
minarse en e' mes de Junio próximo de asignaturas de lae Facultades «n este Centro 
establecidas. 

Se reunió anoche en e! Ayuntaml'nfo la potipncia que estadía los medios para suprl-
i r ir les ¿«oós tos do-néjeos de agua y el ele. tr: de los pozos negros, li Hitándose los 
ponentes á embi^r I : r-slcne*» acerca del dlct^j en .(ue será redactado ea breve pro
poniendo una solución á la aprobjció.i del Consistorio. 

E l Consulado general de Chile en Espafla nos comunica que, habiéndose estableci
do, por disposición de reciente ley, una Aduana en Punta Arenas, todas las mercade
rías que se embarquen con destino á dicho puerto quedaran afectas á la visación con
sular, de modo que los embi.rcadores deberán presentar al Consulado de Chile en éata 
los conocimientos y facturas para su visación. 

La Escuela especia! y provincial de Náutica pone en conociinlenlo de los alumnos 

presado 
de nueve á once, todee los días lectivo*, en la socretarí», sita en el piso priaejoü da 
hcaaa l onja del Mar. 



Hoy, i las seis de la tarda y «n el Fomento del Traíalo NactoBtí.donMermeoetfldn 
Omer 'da loa K(o« dari unt conf «rancla explicando laa geatboM aoe ha hecho an Ma-
»iriu a- o.npafionto á loe ingeniero. indu»tri*Iea y alumnoa da «ata BacueU á fu M eon-
^ auir del Ooblamo laa p«ticion«a formuUJas. s 

Quedan inviladot á la presente confdrmicia los fageniaroa ináíiatrltlaa y «lamKM de 
dicha Escuela. 

El proyecto de bases para la redacción de un aue^ ra^ianiesto orgánico MCflorpo 
daJnycnieroB de camino», cana l» }' puertos qwi ha ocaaiopado la actual protsaU. w •< 
Mfiuler t o; , . -

] ' E l título d« iogreniero ds caminm. casales y p'j«rtoa babUiU para at afardefe abr* 
ció U profealda aa obrai, xndmtvia'i y tobajas de iadale psrtlcaUr. Cuando cato título afec
ta earieter oncul habilita, <f<fr»f̂ s, para el i»gre«o en el Caarpo nación»! de laxeaierM «" 
ctailBoa, canala» y Foartof. , 

¡?,? Ba da la comp'Uncia ixclnHv* a«l Cuerpo aaeioaal da Ingeniero» de caaiaaa, eua-
latypuartaa entonJer t\ uludio, rjimcion, txpíoiació* dweceión é lm»p*ecUrt át \m* 
•brai plblicaa realizada» 0 por rcalirar co todo o en parte coa lando», recuraoa d »at>»en • 
cioae»del Katado, da la» r«KÍone»6 de Us prociocia» y de lo» Ayuntamiento» da talad» 
25,000 habitanteK 4 capitales de provincia. Quedan lucra da esta competencia laa llamada* 
eoñatrncejones civiles que no fornjeo parte de U» «nmiicr*da» « l a a ba»e» aigaientaa. • -

S.* Balo la denoralnacMn de onrax prtbllcn» SP comprenden: Lo» c (minos vecinales, ea-
rreteras, caminos de hierro,/roiot'^ y i;<af co/^iMñti, i:¡ vnias y ntbterriineas de serri-
elo publico; los puentes.y.ijtfiAles marltlmaii las obra» do d- («n»a y mejoras de las corrien
te» pttblicas, los pantanos y embalses, los canales da i • y i r nayepaclón, los sproveed» ! 
talento» da *cus» prtbHca» auper&eisl s y mbUrrinetb nrstlnadaa at eonsamo •» poblados, 
á loa rtegot 6 41* produceion de tncrgim; loa saneaailentos dt poitlacionet, terrenotj ma-
H»mm»; laa eent'alt»y gtHf piom* de energía, las «*p cl/ffinues d* rmuteriu, U fafirica-
•tift y preparación de msteriHles de eondtruccióo en cu sean precitos d ca»9««(raM* 
Para la ejecocIAn 4 explotación da las obran mooclona.-laj M— 

La Comiaión de alumnoa da nuestra Eacuchi de Inflanieroa Industriales noa ronHti» 
el ai.'utente «acrito 

«Señor director de E l . DILI.VJC. 
Muy seíior nueatro: La Comisión de alumnos de la Escuela de Inflenieros aocrec 

en el deber úñ informar i usted, aunque sucintamente, de las causaa justifleantoa do 1« 
actitud adoptada. . — 

No ignora usted el malestar •j-ie entre nosotros reina por las eonetantoa iBtromWo» 
ñas de personaa ajen?» en loa cusattonei que á ncsoiroe toca resolver, indicadas «n el 
titulo de nuestra carrera, Intromisiones qua llenen por basa & «ecea disposidonea oíi • 
ciaiea y otras la raed.n de la fuerza; de loa dos modos ton atropellos á nuestros dere-
chos, que en definitiva nen A resultar en contra de loa dcavolo» y privaciones oua 
no? cuesta alcanzar e! titulo sofiado, que tendrá como fin el que al terminar nuestra 
carrera ao podamos ejercerla para vivir dlflnamc-nte. 

Y luchando Havamos doa adoa; censegulmoa un real d«creto que crea el Cnerpo 
n M M s l de Ingenieros induatrUlsi. el cual, de^pu^a da un «ño, todavía so a« llevo á 
la pi'ícUca, poraue algpisn. une, ó mejor, inuchs* manos ocultos y poderosa», qnc for' 
ni«.0M CWee prlvllMÍada, iienf tmpenottnque HaDelIo no se cumpla, y liaría ahor? 
lo ha coMe¿ufdo pai-a desdoro nuetiro y en pugna con tiuftstfo» dwecffoí y.tipitH)» 
Interese?. 

Con el fin je que de nna vez para siempre ac termino la caestUn. y «epanipa lo? 
madlos que lonymo» para vivir, y también pnra evitar que aquello nos lo vayan hoden-
4o firme en pai y por el cómodo prociidlmlento del »ecrt|o* la» tf»o EícuaJas da 
aenleros Indiístrfale» de Capafia han presentado las siguientes petldonea: ^ 

\ { Que por el mlalsiarlo da Fomanw sa «aeargna 4 los ingeajeroa iadaatrUIa» da las 
iudonea propias de sn proleslda, . , • i * 

Qoe no se concedan exámenes d» reT*!Wa * lo» «f enlaros d* Montefiern ala 
•eaarsn one «probar las aslínstorn» na eomone» A la» do» carreras. 

£* Qaca* equipara álnalseenlaroslnduftrUleseM lea damiaiafanteres cjvtloa y mi-
litaras para su ingreso en el Cuerpo de iopenieros arodarafos, I 

i." On« en las dependencias oficiales del Bstado, Diputaciones y Ayuntamientos no 
sean admitidos lo» jetea 7 oficiales dal Bjéroito y Amada es carga» aielusivos da ingoaie-
" flí^'oue »« iñodlflijne al plan de «atadla» da naestra carrera as o! saulda da introdaolr 
lO f̂fflgvatnra da aavafacidn aerea. 

Como ae vt, anas tras petid >i>a aoa iiwtga y «dmnto aMaiatas. Ba apoyo do onao 

te hu«ig« J renuadef iBcteeo á los derecboe t^ t rWoe , te cna» ««oloateol dcci%d« 
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dichas Escuoias si no ae nos concede lo que níup justo y muy de razón es nuestro y 
que ha de constituir nuestro medio de vida después. . «ajELZOBA? 

Con la mayor atención atentos servidores suyos q. b. s. m.—La Comisión* 
Barcelona y Abril 1912.» 

Conforenclaa y ronalonea. 
Ea el Ateaeo Enciclopédico Popular hoy, á las dier en punto d« la noche, don Ignacio 

Rivera dar* la primera coni ronrm de U aeric anunciadas sobre "Psicología general y Te-
rapéatíca,. La asistencia será pública. 

Pasado mañana, por la noche, don Juan P. Espadaler dará una conferencia sobre m*i-
stea. 

> •*. La Sociedad E l Artesano, de Gracia, está ultimando la confección dal cartel de sus 
Jneeos Florales (año IV) one «e celebrarán el día 15 del prdximo Agosto y qoe, dádoa los 
trabajos que lleva hechos la Comisión organizadora, prometen rerostir gran solemnidad. 

\ ̂ . ' e Pasado mañana en el local de la Sociedad de obreros peluoueros E l Fígaro el co«-
pafiero José Grau dará una conferencia, desarrollando el tema "Momento actual de 1A da
le de obreros peluqueros barberos,. 

i lECspectáciilos. 
LICEO.—Perdurando la indisposición del tenor seflor Ibos, la Empresa de cate coli

seo, con objeto de no retardar el debuto de !a señora l- inzi- Mu^rini, ha rogado al tenor 
Del Rey que se encargue del papel de Edgardo, que ha cantado ya en otroa importantes 
teatros, prestándose gustoso para no perjudicar á la Empresa y á loa frecuentadores 
del teatro. 

Maflana, con la última representación de ¡.ohengrin, se despedirá por esta tempera-
ida del publica de Barcelona nuestro eximio paisano el tenor Viñas. Como en ios fun
dones anteriores, cantará 11 final desde el racconto en catalán y los numerosos admira* 
dores con que cuenta el eminente artista le harán, sin duda, una cariñosa manifestación 
de simpatía. 
• f . • * * 
i * ELDüRADO.—¡\Ic/i/ón González. c\ dibujante y literato conocido con este seudó-
dilmo, ha dado un nuevo saínele al publico con el título de L a forastera. La Empresa 
del Sindicato lia '"echo bien en dar al^o de este género que cultiva Pablo Parellada, 
porque el autor de Los asistentes acostumbra á poner esa «ráela en sus obras que agra
da a¡ público que va al teatro á distraerse. 

L L a foraslera no es ningún • cosa del otro jueves. 
^ Queda reducido el argumento > h venganza que se to'.STuns compaflía de cómicos 
de Ta legua de quien les cre^) atmósfera desfavorcble en el pue: lo en que actúen y don
de aquél veranea. Ante el acierto con que fingen ser lo que no son para robarle, ha de 
rendirse el aludido, se hacen las paces y todo acaba n celebrarlo con una comilona. 

Cl buen p blico se reía de las situaciones có icas, un tanto apayasadas, pero aplau
de la obrita de I arellada, siendo, sin dula, una de las más flojas que ha producido. 

Los actorej procuraron sacar partido de aqudlas endebles caricaturas. 

C Ó M I C O . - H o y se estrenará el entremos de Serafín Asprés, Saturnino, dentista, 
que in'erprelarán Pepe Villas y Amparito Martí en unión de las principales partes de la 
compañía. , 

Las reprcserticlones de la preciosísima opereta L a mn/cr moderna siguen contán
dose por llenos. Hay obra para días. 

Está en preparación el último éxito de Loreto Pra lo y Enrique Chicote, del teatro 
Cómico de Madrid, t i refajo amarillo, cuyos protagonistas interpretarán la gentil P i 
lar Martí y el graciosÍElmo Ricardo Güell. 

1 L a Schola Orpheonica dará dos Importantes conciertos en el teatro Principal los 
días 21 y 28 del corriente, por IJ maiUna, con la cooperación de la orquesta del Círcu
lo MnsiCdl Boliemio. E l orimero de dichos conciertos será dedicado á los.socios pro
tectores, siendo el segundo exiraordinario. Además de v irías obras nuevas de autores 
pátolanes, «e dará Ift audición <l>:l gran Credo de la ,'//.v.s</.Vo/e/wm'í, de Beethoven, 
pera solistas, coro y orquesta, obra conceptuada como una de las de más dlfícii a j * 
«acida. ' 
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dad de un mono, manejaba diestramente el cuchillo y era, por naturaleza, 
malo, sanguinario. 

üado, á luz en la cárcel por una mujer condenada por robo, había sido 
tyevjido ó Ja Inclusa; pero ú los diez artos fué recogido por su madre, que lo 
convirlid en lo que era: gandul, vanidoso, lujurioso, trapacero, un verdadero 
tipo,del bribón malvado y peligroso. 

No tenía temor de Dios ni del diablo, ni de nadie; cuando su madre fué 
(levada ai Hospital corroída por la gangrena, rió, porque los lamentos de 
ella, qne demasiado tarde se arrepintió de su infame vida, le aburrían, le fas* 
tldiaban. Y sólo por casualidad supo que la desgraciada había muerto; él 
no se había cuidado de irla á ver. 

Asf, no le inspiró repugnancia el entenderse con una mujerzuela como la 
üatu y sentía cierto orgullo viéndola sumisa & sus deseos. 

Él fué el que dijo á la (lata que la Be/la Turinense se había convertido 
en una cocota de alto rango y que en Tun'n no se hablaba más que de ella. 

- Alda se ha reído de ti—dijo á la Gata—y tú, cabeza de chorlito, no te 
has apercibido de nada y te lias estado con las manos en la cintura, cuando 
si quisieras... 

—¿Qué Iba á hacer? 
E l granuja dló una patada en el suelo. 
—¿Aun no lo has entendido? Ir á verla, amenazarla con una denuncia s! 

no se aviene d un arreglo, si no te da una parte de sus ganancias. ¿No sabes 
que se dice que está en relaciones con un príncipe? 

—Bien; enseguida entraré en campaña. 
Pero la Gata había vuelto poco satisíecha de su visita. 
Había obtenido dinero, es cierto; pero el acogimiento de AWa la había 

desconcertado. 
La fíe//a Turinense se presentó & ella despreciativa, orguilosa, sin que la 

causara efecto la amenaza de ser denunciada á la policía. 
E s verdad que en el momento do despedirla, Alda, como arrepentida do 

su dureza, la había prometido devolverla aquella visita; pero quizás mentía 
y había que desconfiar de la promesa. 

Cuando la Gala, á su regreso, abrió murmurando la puerta de su antro, 
encontró en la cocina al granuja que la aguardaba. 

Éste se hallaba sentado junto al fuego, sobre el cual hervía una cazueJa 
llena de nabos, y fumaba tranquilamente su pipa. 

—¿Qué hay?—preguntó sin cambiar de postura. 
La Gata se dejó caer sobre una sillo que había al lado de lá mesa. 
—Ponme de beber, F/W/HW/O—dijo—¡ tengo la lengua seca. 
E l granuja dejó su sitio de mala gana. 
Llenó dos copas de aguardiente y alargú una á la Gato, que le apuráde 

un trago y Ihnptóse después los labios con el dorso de la mano. 
—¿Y qué hay?—repitió el bribón, al cual desde pequeño le apodabaa/S»-

eMeíio. 



—Mda te ríe de todos lo» policías de este mundo. Sin «nbarso, áo me 
ha dejado venir con las manos vacías. Mira. 

Y la vieja sacó los billetes que llevaba ocultos en el seno, entre la camiia 
y la carne, y te puso á contarlos y á examinarlos, sin reparar en las miradas 
de codicia que la dirigía Fischiello. 

—Son 500 liras, una miseria para Alda, que nada en oro—continuó—. ;Si 
vieses qué lujol... No debe ser mejor e! Palacio Real. No sabía dónde poner 
ios pies, porque temía ensuciar las alfombras no podía volver la cabeza sin 
venne.á un espejo. Además, muebles'dorados, cortinajes de seda, sofá de 
terciopelo... ¡Ah! ¡La pícartil Ponmé de bebsr, Físebfeho. 

E l granuja estaba «fe malhumor.' 
—Pero, en resufnefi.V.ílué dfjo? 
—Me ha tratado como á una extraña, de arriba abajo; no se lia comnovi-

do á mis ternuras y, aunque me ha prometido venir aqnf, estoy segura de «jue 
apenas salí dtó á los criados orden de que no me dejaran pesar más. Y lo que 
be obtenido, obtenido. 

—[De ninguna numeral-«ri tó FlscMeUo dando un pufletaío sobre 1H 
mesa—. Hemos de tener micsira parte; hay que llenar nuestro saco. 

—También lo lie pensada yo; mas para lograrlo hemos de saber primero 
quién es el que paga. 

—Eso queda á mi cuidado. Por lo pronto, dame la mitad de ese dinero. 
Las meflltas de la Gata se encendieron. 
—¿Pretendes tanto? 
—¿Quien si no yo te impulsó á visitar á Alda, brnja de los diablos? ¿No 

«>y á meterme por ti en un asunto sucio? ¿Y quieres mostrarte tacatla? 
—Te daré 100 liras. 
—¡Ve á la horca, vieja ladrona!—gritó Fischiello. 
-Habla más bajo. 
—Te digo que quiero la mitad. 
E l joven había cogido la botella por el cuello y la tenía levantada en acti

tud amenazadora. 
-Venga el dinero- repitió sin tantas observaciones, porque te rompo 

»• cabeza. 
Era c&paz de hacerlo. Le Gata tuvo miedo y, sin replicar ya, cogió des 

WHetes de 100 y uno de 50 y los entregó al granuja. 
Le temblaban las menos. 
—Eres muy exigente—balbuceó la vieja. 
—Demasiado poco soy—dijo el granuja dejando la botella y guárdándo.^ 

ávidamente los bflletes-y si hubiera sabido que eras tan taeafta no me habría 
entendido contigo... Conozco otras más jóvenes y generosas que se mueren 
por míe pedazos. 

Le Cala le asió por un brazo; había sido toca Ja su su flaco y u con ver-
Ha en ana víbora. 

—Mira que si sé que te entiendea con otra té acogoto... Yaso»*» que 
teawasnon» faitea, 
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Fischietlo ahora reí¿i. 
—Ya sabes que ú mí no rae asustas. Vaya, celosa, déjame ir á buscar una 

botella del bueno; pago yo hoy y no reparo en gastos. 
La Gaia se había calmado enseguida. 
Aquella noche les dos amantes tomaron una solemne borrachera y FIs-

chiclto mientras tuvo dinero en el bolsillo no se cuidó de descubrir quién 
era el protector de Alda. 

Pero cuando tuvo los bolsillos vados Fischietlo emprendió con ardor 
au propósito. 

Una noche el granuja regresó á su casa profundamente turbado. 
La Gata le había preparado i na buena cena; pero aquella noche, en con* 

tra de su costumbre, Fischiclto apenas comió. Y de repente tiró él tenedor 
sobre la mesa y después de vomitar una blasfemia exclamó: 

—Sin embargo, quiero convencerme. 
—¿De qué?—preguntó la Cala con sorpresa. 
—Lo sé yo y basta. 
E l granuja permaneció un instante pensativo, y después, con VOi mkt 

tranquila, dijo: 
—¿fe acuerdas aun de Giulio? 
L a sorpresa de la Cala aumentó. 
—¿Del que fué asesinado?—agregó é su Vei. 
—Lo dijeron al menos. 
—¿No lo viste tú? Pues no ha pasado un siglo. Fué cuando llevaron tu 

madre al Hospital y tú ya venías por mi casa. 
—Precisamente; entonces nadie pensaba en mí... me creían un tonto, y 

si alguno me hacía algún encargo me daba por recompensa un cachete... No 
olvido nada y aquí dentro había ya alguna cosa... 

Se golpeó la frente y prosiguió: 
—Hablaba poco y observaba mucho, sobre todo cuando venía alguno que 

se burlaba de toda la policía del mundo y sabía escapar hábilmente á toda 
pesquisa. 

— ¿Y d qué viene ahora todo eso? 
—Para decirte que yo admiraba mucho á Giulio y que los días en que 

vivió en esta casa yo le espiaba, pareciéndome el verdadero tipo que yo so* 
naba; amable, educado, civil en apari ncia, audaz, cínico, brutal en realidad. 
V el compañero que tenía me pareció, no sé por qué, una victima ce Giulio. 

La Gala se encogió de hombros. 
—¡Con qué cuentos sales ahora! ¿Y no fué aquel bello sujeto, que tenía 

siempre los ojos bajos, el asesino de Giulio? 
—¿Quién le lo ha dicho?—objetó Fischicllo—. ¿Porque el muerto lle

vaba encima las h pas y los documentos de Giulio? Acuérdate de que el ros
tro del asesinado no tenía ya figura humana. 

—¿Y qué creesi' . 
* Fischietlo tenía necesidad de un desahogo, y , epoyant'o loa codos en la 

raes,. ^ mirando á la vieja, dijo ea voz baja: 



1 « 

- Estoy seguro dm que Qiuiio vive eon y d« qae por algmueoM M ha 
Hecho pesar por muerto. 

L a Cala dló un salto sobra su asiento. 
—(Lo qne dices podría también ser verdad!—exclamó. 
—Lo es y oye lo que pienso: Qiulio y su amigo regresaban de no sé 

dónde, pero ciertamente de muy lejos. 
—De Marsella, si bk'n recuerdo. 
—Admitámoslo, pues. Ellos se hacían pasar por pobres; pero debían & 

llevar consigo un tesoro. 
—¡Oh! ¡Oh! ¡Cómo corres! 
—Es así como te digo. Pero aquel tesoro tendría que ser dividido, 6 qoi -

zás perteneciese todo al compañero de Giulio; entonces éste pensó desemba-
razarse de su compañero. 

—Razones como un abogado, como si hubieses presenciado al crimen. 
—Por desgracia, nada he visto; pero tengo macho perspicacia y puedo 

tachar coa ventaja con machos polizontes. Y adivino que Qiulio está en 
Turín dlsfmtondo el t*«oro robado, riéndose de todos loa que le crees 
muerto. 

L a Oata que no se convencía ton iácilawnta, bajó la cabeza soor ieodo. 
Fitchieito se sintió molestado. 
--¿Y « te dijese que quizás Alda «ea su cómplica? 
L a Cata, saltó sobre su asiento. 
—¡Qué paparruchas cuentas!—graüó. 
Flschletto no pudo contenerse. 
—¿Paparruchas? «Y si te dijese que con esto* ojos be visto ontrv á ü¡u-

Ko en casa de Alda? 
Y sin dar tiempo á la Cata para responder prosiguió agitado, con «1 

rostro rojo como una amapola: 
—Sí, sí, era él; r.unque iba elegantemente vestido y se ha dejado croccr 

la barba, le reconocí enseguida. Nos hemos encontrado frente á frente y 
aunque no se ha traicionado con ningún movimiento, entornó los ojos y 
miróme de soslayo, como bacúi Giulio cuando vsia A alguno al que croía re
conocer. 

L a Cata escuchaba anhotaote, con las ojoa dilatados por la sorpresa. 
Dna oleada de yongre le cocendió el rostro. 

—¿Él? ¿Él el principe incógnito que mantien* á mi Injai" 
Prorrumpió «n una carcajada nerviosa. 
—lAh! ¡Si fuese cierto lo que dices, ya sos aprovechariamos noeetroe. 
—Ganar:áreos una fortuna, 
—Mira, ahora que pienso, la melancolía de Alda comenzó precteaaeata 

a) regreso de Giulio. iY pensar que yo estaba ton lejos de Imaginármelo que 
les dejaba JrnitoB horas y- horas).., |Ahh;. ¡Le picara no ha dejado ee«apai 
pada de su secreto, pero nosotros lo descubrir «moa i 

Los ojos de FtsehítUo centeUeobaa 
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—Hemos de tener macha cauteía—dijo el jranuja—, porque, ya te lo-be 
dfcho antes y estoy seguro de ello, Qiullo no es un bribón vulgar y sí ee 
apercibiese de algo quizás nos quitaría de enmedio. Me dirás que tenemos 
en nuestro favor muchas probabilidades; pero bastaría la más pequeña im
prudencia para que convirtiéramos en humo nuestras esperanzas. Déjame 
obrar á mí; únicamente necesito para trabajar que me adelantes algún di
nero. 

Esto illtimo no fué muy del agrado de la vieja; pero el granuja acabó por 
convencerla, deslurabrándola con tales esperanzas, que la Gala, segara ya 
de llenar los bolsillos de oro, acabó por desembolsar á Fischietto un cente
nar de liras. 

Cuando hnbo gastado hasta el último céntimo con la /Mora, ana bella y 
procaz muchacha de los bajos fondos turínenses que le compensaba de las 
horas pasadas en compartía de la Gala, FiscMelfo comenzó sa empresa con 
fiera obstinación. 

Kl granuja pasó muchas noches vigilando el palacete de Alda, ocultándose 
detrás de los árboles á cualquier rumor de pasos, procurando sustraerse ú 
la vigilancia de las patrullas nocturnas. 

Y así vió entrar á l a condesa Vittoria, que él creyó la compañera de Alda, 
y el marqués de Castellozzo. al cual no pado ver bien el rostro, pero cuy» 
porte y estatura le dió & entender que no se trataba del hombre que bus
caba. 

¿Se habría ilusionado demasiado prontoV 
Comenzaba á desesperar; pero una noche, después de haber visto entrar 

al marqués de Castellazzo. iba 6 retirarse cuando vió detenerse: ante «1 
palacete nn coche de alquiler y descender de él al cond« Darío, que se voivúi 
para pagar al cochero. 

—lEa 611—exclamó Fischiello estremeciéndose de alegría. 
Y se ocultó detrás de nn árbol. 
Dorio despidió al cochero y entró en la cosa. 
Fischiello permaneció firme en su puesto. 
No habían transcurrido cinco minutos cuando el granuja vió salir al <x»3m 

y le oyó murmurar swrdamente. 
Darío ae paso á andar de aquí para allá, haciendo gestos de rabia. 
Dos veces pasó ¡unto al árbol que escondía á Fischietto, »in descubrir la 

presencia de éste. 
Y d granuja le oyó murmurar: 
—jAW i E s t i el otro, pero sabré qnWn eel 
fischiello abandonó su puesto de observad*» y acetsándeM reweíle-

oiente á Darío dijo: 
<Me haca el lavoi de «na cerílto' 

E l conde retrocedió un paso, creyendo «o* «e «ooontcab*u«ae i « • 
ladrón. . . . . 

Fiseiéietí» wMBprwdió «í geatu. 
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—NO tema—dijo el jovenaaelo—, soy un hombre honrado. Paseo por 
aquí porque tengo orden de vigilar á la Beita Turincrizc. 

Darío cayó en.el lazo. Se comprendía que éj no había reconocido é F / s r 
chielto, mientras que el granuja había confirmado plenamente sus supo
siciones. 

Darío sacó una caja de cerillas, y mientras la entregaba á Fischietlo, 
decía con fingida indiferencia: 

—iAh! ¿Estás pagado por el protector de Alda? 
E l granuja miró á su alrededor, como si temiese que alguien le escuchase, 

y después dijo en voz baja: 
—Sí, señor; está celosísimo de ella y ¡ay si supiese que otro la visita! Es 

un hombre bastante generoso; pero le engañaría sin reparo si me trajese 
cuenta el hacerlo. 

E l conde se echó á reir. 
—Me gusta tu franqueza y.quizás yo mismo me sirva de ti . Pero antes 

quisiera saber algo acerca de ese hombre. 
Fischietlo le interrumpió: 
- -Sería una imprudencia el que habláramos aquí; puede, salir de un mo

mento á otro el protector y sorprendernos... Además, estos asuntos no me 
gusta tratarlos en la calle. 

—¿A dónde quieres que vayamos?—preguntó Darío, no disimulando un 
jeato de impaciencia. 

E l granuja fingió no notarlo. 
—Esta noche á ninguna parte—respondió-; pero mañana, á esta hora, 

podríamos encontrarnos en la Vía del Bastione Verde y yo le llevaría á una 
botillería donde hay cuartitos reservados en los cuales se puede conversar 
con toda libertad, sin que oídos indiscretos escuchen. 

Darío había retrocedido un paso, mirando con desconfianza al joven. 
Pero Fischietlo se había revestido de tal aire de ingenuidad, que el con-" 

de se repuso enseguida. 
—Es un lugar limpio—agregó el granuja—y se bebe un buen vino. 
Darío permaneció un momento callado. Temía comprometerse aceptando 

la invitación del joven y al mismo tiempo ardía en deseos de conocer al hom
bre que le había robado á Alda, que la mantenía tan espléndidamente. 

Después de un instante de reflexión, el conde, &cariciándose la barba 
con la punta de ios dedos, dijo: 

—Pues bien, estamos entendidos; mañana á esta hora me encontraré en 
et lugar indicado; no faltes. 

—Descuide, caballero; me inteiesa ser puntual. 
—Te recomiendo el silencio. 
—Confie en mí. : , " 
E l conde se alejó, no sin dirigir antes una mirada de ifa al palacete de 

Alda. ..Js 
Fisclaclto, cuando quedó solo, se frotó las manos con júbilo. 
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- Y a la he cMado-raiíramró entre d i en t e» - , ya no ta me escapa- es a . 
él miímo; t i ha cambiado un poco su fisonomía, su ratrada, sn sonrisa, m vas 
son los de Qiulio. 

Siempre raurmurando, se encaminó á casa de la Gota. 
E l bribón «e habla olvidado la llave; p^ro la vieja estoba ano levontada y 

á loa golpe» fuertes. Insistente», da Fischielto, preguntó con toz brusca, sin 
abrir: 

- ¿ Q u i é n e s ? 
—Soy yo; ubre enseguida. 
Apenas estln'o ebierta lo puerta, FtsehMto entró, empujando con ctertn 

vkrtenda á lo Galo. 
—¿Te siguen por ventura los guardias?—grufió la viefa volviendo é cerrar 

la puerta. 
—Me sigue.., «•! dínblo que te llave; ¿por qué tardabas en abrir? ¿Qué 

teme»? ¿Que vendan ú raptarte? ¿O o» que temes que te roben la bolsa qae 
tienes escondida? 

La Gata se había puesto un poco pálida y tenía el rostro truncRlo. 
— iQué bolea al qué ocho cuartos! £1 poco dinaro qaa tenía ta lo has co

mido tú, gandul del diablo. 
—Muérdete la lengua, momia oaquerona. ó tendrá» <IHO a m p í n t í r t e . 
Hablan entrado en la codna y Físchíetto »«ntó»e Junto o) fneflo. 
La Gata continuaba gruñendo. 
- ¿ N o bes acabado onn?-dl|o el flranuja mirándola hoecament». 

- - i-fPero si es verdadl-ostaMó con ímpetu la vieja—. T e ha» comido mi» 
cuatro cuartos sin conseguir nado de provecho. A vece» paree» que vaa 4 
descubrir la California y luaio vuelves & casa más mohíno que une muía. 

—Vieja estúpida, merecías que te acorldasp la espalda con el mango de 
la escoba. Pero haré otra cosa mejor: no dsrte parte de laa ganancias de 
raaflana por In noche; rae las quedaré todas paro mí. 

La vieja, algo desconcertada, acercóse al Joven y le pregunto tímida-
ir*nte: 

-¿Moa visto quizás á Qiulio? 
—Mejor aun-respondió con énfasis Fisehietto~; tenido uno cita con é!. 
¿Hablaba en «arlo 6 era un nuevo artificio de FlteMetto para «acarU 

dinero? 
Esto pensaba la Gala mientraa miraba ol joven como atontada. 
- T a l como lo d igo-sgregó éste—. Y yo habla pensado <}uo 0 lo cttt 

tcudletes también tú. 
—¿De veras? , . . . 
- T a n cierto como ciue estoy aquí. Pero después de ta ooogMo, deta» 

' " ' f a^ ' t f / a adoptó un aire ele humUdad. de arrepentímlento. 
Iperdónam», no lo h» hectoo premedíodamen».. . Ero» td ol «meao 

molartosé cada infante. 
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/Ttsr/fríffo continuaba con e! entrecejo fruncido y no respondió. 
L a vieja fué á buscar una botella de vino y dos vasos que llenó hasta 

arriba. 
Y entregando uno al granuja dijo: 
—Vaya, choquemos. 
FiscMetío habría querido permanecer duro; pero la vieja le servía de mu

cho en aquella ocasión para que no se mostrase vencido. 
Asf, después de algunos gestos, tomó el vaso y con tono aun un poco 

brusco exclamó: 
—¡Que sea esta la última vez que te rae rebeles ¡A tu saiudl 
Y después de haber vaciado al vaso de un trago, se paso é relatarla 

cnanto nosotros ya aabemo«. 

Desde el día del asesinato de Piñata, Filippo había dejado de salir de 
noche. E l infame se encerraba en la habitación donde se había desarrollado 
el triste drama y permanecía largas horas tendido como inerte en un sol í , 
fantaseando. 

No había dejado el pabellón; después de una larga conversación con 
Darío, los dos hombres fueron juntos á casa del notario y pocos días des
pués el palacete pasaba á propiedad del señor Moreno. 

Éste había despedido á los porteros, á la cocinera y el jardinero y tenía 
constantemente cerrado el portón y corridas las persianas como si la casa 
estuviese deshabitada. 

Comía fuera, arreglaba él mismo las habitaciones y no dejaba que nadie 
pudiese descubrir sus secretos. 

Una noche, á las nueve, Filippo regresó á su casa en coche. -op^ 
Sin aguardar á que el carruaje se detuviese y aun á algunos pasos def^w,') 

pabellón, el asesino de Pinola saltó á tierra. ' « í a i c t . 'î ttía» .'at< oifcm U ©{-.¡tí 
—Hasta meñaro, ú las nueve—dijo en voz alta al cochero. e! * 
Llegó á su casa, abrió el portón y entró. 
Un siniestro silencio reinaba en cl pabellón; se notaba que el soplo de la 

muerte había pasado por allí. 
Quien hubiese visto & Filippo en aquel momento habría quedado sor» 

prendido del cambio de fisonomía; una amiga profundísima surcaba su fren* 
te, sus ojos despedían extraños resplandores. , «d m attdBtaT 

En las habitaciones había frío y oscuridad. Filippo encendió una bajía y 
entró en la sala donde se cometió el crimen. A» r-tsao-j (9 a&sasc ,«-?4ar(b 

•¿En la chimenea había algnr.os tizones apagados. " ab ' b e ^ * 
Elsc&or Moreno dejó la luz y se puso á encender el fuego. Apenas l a 

*onm¿* a* •* /AÍ*I > «afase vsaun ai MtglteX 



U corte de menores de Hueva Vork. 
Es ^4r toda» «estida I» argente necesidad mi* abandantes medios para periocclonar 

fie reprimir el desarrollo incesante de las sos instituciones sociales, se han defendido 
malaa costumbres en la niñez. Es función de los pequeños conculcadorec de las reglas 
saataacial del Estado el preocuparse de la de las buehas costumbres, de los principios 
tnrmaci*n de bnenos ciudadanos, en cuanto morales y hasta de los artfculos del Códig* 
de sn acción dependa, alejándolos del TÍCÍO, l penal. 
da la inmoralidad j del criasen. Los listados Unidos ensayaron há mis do 

No ae ha tenida hasta el presente una no- i diez años el establecimiento de lo que, ta. 
ctón clara y neta de esta peqneBa entidad— j mando las cosas á lo serlo, llaman Tho Chil* 
el niño—juzgado como el primer e U n K nio drea's Court (.Corte de Nifios, Corte Juvenil * 
del conjunto social; ó si la ha habido, no se de Menores), destinada como jmticia da ca 
}e ha dadd la Importancia que merece: no se rícter especia! d corregir las malas costum 
le ha juzgado como baae y fundamento de bres y delincuencia de los otóos. Kstas cor* 
nuestra sociedad de mañana. No aon las ai* *es, que nacieron en Chicago, fueron laegó 
toridades las llamadas & imponer el corree 
tivo que corresponde á las faltas del niño; 
por eso es que notamos que ellas escapan á 

estableeldaa y funcionan en casi todas las 
grandes ciudades do la Unión Americana. La 
Children's Coort de Nueva York está serví* 

sn acción en la inmensa mayoría de los ca*'. da por nno de los sois miembros que compo* 
sos. Es que con arreglo á los princij ÍDS ge' j nen la corte denominada de Speccial Session' 
nerales del derecho sólo los jueces son lia- ¡ Corporación do alta categoría ea el orden 
mados A juzgnr. La policía, la Municipalidad,', judicial. 
etcétera, tienen muy diversas funciones y sus ' Tales instituciones han pasado de les Esta 
agentes, tn más de nn caso, carecen do las dos Unidos á Italia íRoma y Tnrfn), á Suir 
elevadas condiciones que deben adormir al 1 á Francia, etc. Los resultadoa obtenidos ha 
juez. I «¡do halagadores. * 

Asf las cosas, observamoa como otras na" íCnándo se hari en España nn ensaye do 
cionea más adelantadas que la nuestra, con ' sa beneficiosa institución} 

Inventos 
Entra los inventores que trabajan formal' 

«ente para obtener algo nnevo y beneficioso 
bay algnnos que, si bien trabajan con no me* 
nos formalidad que los otros, sólo consiguen 
hacer reir. A esta última categoría pertene
ce un Individuo qué acaba de lanzar al mer
cado nn aparato que denomina anti-roocador 
w que, como sn nombro indica, sirve para qui
tar Acostumbre de roncar. E l aparato, apli
cado al rostro del rcidoso durmiente, le suje. 
ta la beca, obllgindole á respirar por la na. 
rlz, bajo pona de morir asfixiado. 

Otro javentor tiene gran fe en unas linter 
aaa que ha ideado destinada» al calzado. Las 
linternas tienen la forma de una aafotora y 
se njnAtan á las botas para que Iluminen el 
camino y eviten «n « a l paso. 

Tamblín se ha puesto * la venta un desper. 
Udor que. en »e . de poner en «ovimionto no 
timbre, sacude el rostro del dormilón con una 
especie de zorros. La ventaja principal del 
.nevo aparato, segda m propio tavutor. e« 
«na para verse Hfaf.de lo. rorros hay que 
fsür» ' 1" la caaMk. el reloj »e pone en L 

extraños. 
la cabecera y no tiene Interruptor como lo», 
despertadores ordinariea. »"«•. 

Pero los inventos mis notables se refieren 
6 la cria de gallinas. Vario» inventorea han 
ideado sistemas para obligar & hacer ejercí' 
cío á las aves de corral. Hasta ahora el únl* 
co medio de que las gallinas no permanacie. 
sen inactivas consistía en echarles el grane 
revuelto con paja; pero l^s nuevos sistema» 
constituyen verdadero» aparatos do gimna
sia obligatoria, pues las ares no tienen máa 
remedio qne moverse si quieren comer. E l 
principio es idéntico al de otros varios inven
tos: una rueda de escalera euyo movimiento 
puede regalarse según el peso y la agilidad 
de las aves, Subiendo deprlsa, la gallina al* 

I canra la comida; pero debe seguir subiendo 
para no alejarse del comedero. Sólo falta qne 
los Inventores den con el medie de apreve' 

' char la energía que se desperdicia para ex» 
traer agua de algún pozo. 

También se ba inventado nn peaedere eléc* 
trico que impide A Ins g»tn«»« ce 
ttaeTOa. 
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Cfttedpállco y auxiliar. 
Qtadrld. {6 Abrtl. 

H« «fía torabnfa c«t«írátl<» mimararto da Eltea «n l« Uni'Jeraldad <1« Bftr«!«M 
don Tomá» Carreras Artau. 

TairjbWa se ha rorntrado á don Saívedor Tayá Feleüa •unllior numerario del ee» 
gimdo grupo de ta Facultad de Farmacia de Barcelona, 

0 2 3 .. 5» XI. o -«7 x j*r es x ¿a. «94 
E n t i e r r o . 

PJ SabaetlAa— D«»d* el cementerio de la ettscMn de Amost fue conducido el 
cadáver del joven radical Tomó» Oregul, «ictlma de los sucesos de Eibar. Sobre el 
féretro se colocó una henderá republicana. Fué llevado en hombraa por los república•• 
ne» y le seguía una carrois. A la mitad de la calle de San Martín hubo un revuelo 
porque contra las indicaciones de la policía querían lo» concurrentes seguir por dicha 
calle, cchtravlnlendo las órdeocr del sd-errador. Dieron vivas 6 In libertad y á Ribar, 
Despnés ce saliKel tren volvieron ei (joblcrno civil pera protestar airte el gobernador 
de que la policía aa opusiera A ¿lúe elguicraii por la ralle de irisn Martín- E l gobernan 
dor lo» ¿!io que el primer ultraje al cadáver lo habían hecho eilos. pues murió dentro 
•le la ralisión católica y ae op-iicron é que ««i&Uera al acto un sacerdote, lita Eil>ar 
fué él cadáver rícii'ido per «i«Uro paifoquÍEl y Comisiones de refuWieanoe y socia
lista». Despi-és de un responso en Id parroquia lo» concurrentes ee dirigieron al ce
menterio, donde ee efectuó el entierro, «In incidentes. 

N o t i c i a s d ® A f r i c a 
WoUna,~Ayer mafian». i laa dlcs £ media, a? efectuó cerca de la posfdón d« 

Destraa el rescate ú* los nido» Petra y PrsnHst o Oon»É|««. « t e estaban prisioneros 
de !a Jarea. v : .«¿p 

La entrene I * 'alio personalmenia el Chammar de M'TaUe, soompafiido de cuatro 
ieíe» de la jarea enemifi». 

Le QÍtcwlidad ca\ rejjirieiito 4e Cerlfiola les Invitó a almorjar. . v » 
' A U-? ocho da la ¡nafrara se vió venir un grupo de irorofl y avaossri'n 4oa'kii4m«. 

brw áes ía Te*dr3 UH oficia! áe policía, do» policías y varíes moreiR. 
• Haríh 'Amet se adeleot*. saladando. y por mediación del Intérprete Meo constar 

poe el «ete no tenis carácter d« eanje, sin» meramente de en»fesa, pueata que trola 
lea prísleacros pía oondlcionett. Les muchachos vanlan montados en une rauia y al ver» 
se anira nosotros frorrumpleron en ilapio y cu demo^agones «le flrítUud. En T e w a 
se 'as sirvió una comida. 

Poco d^ipváa di; me ío ¿f^ s.uhJ&i'On. en un carro de Arfiirfrtlítraclón y pmprcjláiffoii 
él faifmo de avanjnmsentfH Petra viste falda azul y nnn capa negra. TIIÍC un brajo 
«n cobesírllo y sin movimlenio á ea jsa de un balazo que recibid la noche del cflñiin. 
E» agrnclada y ÍS expresa con s' itura. 

E l niho vjsfe f^ í e de marinero. No M da caenta de su desSríCla y apena» habla, 
Petra «¡Ice ÍU» la noche del crimen, cuenco vió que los moros sssltaban su alcoba, 

oe sabiendo que ' ai í»» auesinado á sus padres, huyó, buscando la salida para pedir 
auxilio.; pero a" aquel momento rteli?ló un balaio en el brmo. Con sa hermanite se 
ocultó debajo rfe la cama, donde fueron di se ibiertos por lee foraviMef. Estos eran 

Hsmaoe; í e t r aOof l t a l i í Síes hsce otho dlaa la llevsífln «I esmp«fnen»a de Hac'h. 
Lmor y allí tía sido objsto de toda elaeed* «taneionM, Las tadigenu» euenaa usuünht 
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á la mora y la invitaban á que abrazase su reíjgiiJn; pero Petra se nejfl rotundamente. 
Manifiesta que el moro HachiAmar se la llevaba con frecuencia á su casa, donde tie
ne muchos muébleS y objetos europeos. Los malhechores le quitaron una cadena da 
oro que llevaba al cuello. 

E l niño Francisco era muy mimado por todos los moros de la jarea, que jugaban con 
él y le obsequiaban con golosinas y dinero. 

Asegura Petra que hace unos días recibió Hach-Amar una carta de nn francés del 
Muluya en la q.ie éste le ofrecí i I4>000 pesetas por Petra y su hermanito. E l jefe re-
bel íe se negó á ello, diciendo que quería entregarlos á los espailo e?. 

A causa del fuerte lev inte ha tenido que zarpar el correo sin recoger la correspon
dencia ni ningún viajero do MeliUn. 

E ' ^ " ' o , que ha llegado hoy, ha dicho que en el mismo departamento del tren ve
nia el Ro íhl, á quien as^ íura habar reconocido por varia* inequívocas seríalas. La no
ticia circuló por lodo el fren. E l parsonaje moro, que vestía albornoz nejro, descendld 
en Nador, huyendo de la curiosidad da los viajeros y asegurando que no conocía ni de 
«ala al Roghl. 

La duquesa de Tamames. con el general Aldave, visitó el zoco Had Benisicar. Sa» 
ludáronles los caides de aquellas cabilas. La oficialidad de la policía les obsequió con 
té á la usanza mora. 

Hoy han comenzado los relevos en las avanzadas con arreglo á la nueva organiza
ción de las bridadas. 

E l temporal de levante lia obligado á ir los barcos á Chafarinas. 
Acentúanse I03 optimismos respecto á la disolución de la j a r o . 
n 'alíí0 en *' Clrcul0 Mercantil un concierto el planista austríaco Adolfo Borschka, 
De Alhucomus las noticias son satisfactorias. Muchos caides notables han visitado 

ai comandante de la plaza. 
Regresan á sus hogares ranchos jarquefios. 
Ceuta . -Han jurado la bandera 4,000 reclutas. AI acto han asistido las aatorlda-

des. t i comercio ha cerrado las puertas. Los balcones estaban engalanados. 
Desfilaron 10,000 hombres en traje de campaña. 
La jura la han presenciado muchos moros venidos del campo. Después asistieron 

al teatro. 
E l Ayuntamiento en pleno estuvo en el Gobierno militar cambiando impresiones. 

E X T R A N J E R O . 
Servicio especial de la A G E N C I A HAVAflü 

La salud de la zarina —Las proposiciones espaffolas. 
P a r l a , 16 (6*45). 

Un diario de Berlín da malas noticias do U zarina, la cual no puede andar sino 
con muletas. 

Pa r l a , 16 (7,4CB. 

Los periódicos dicen que el Consejo de ministros de hoy estudiará las últimaj pro-

Inaceptables. 

Lo del T / t a n / c . — U número de ahogados. 
new-7ork , 16(8*49). 

c- 1 , - » j . a í . r r n i t B ' t o eicenas ermeionantes ante las oficinas del Whlte Star Uno. 
h ^ l & Í ¡ ^ desesperados, mujeres llorando, esforzándose para 
^ S m S S ^ Í ^ S M U que sólo han sido salvadas unas 875 personas de ka 
2,200 que iban á bordo. ^ v ¡ c t ¡ m a s < 

LoadMa, 18(7*Sft. 
TTte Times evalúa las v í c t ^ a . entre pasajeros y eqtripo en UTO* pero o b ^ M -

Jaadones las hacen llegar hasta 4«uu. 
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Las pérdidas m«eriale* són tfiormte. Adeiñás d«I «ator del baque, ca eaaaitfm» 

en el cargamento UOCO.OúO do esterlinas en diamantes. 1^0.000 esterlinas en perlas y 
varios millones en plata. Se cree que este as el golpe más formidable 4(ie bao recibido 
las Compettfas de segaros. 

ÚLTIMOS PARTES; 
La «Qacttaa» 

Bteftrld, 16 Abril (tft maifian». 
L a Gaceta pobTTcar 
Decretos de Estado y Orada y Justicia firmados ayer y transmitidos ya. 
Fea! orden de CJobernactán declarando quo los dipatadas que asisten i la ; «este-

nes de las Comisiones mixta» tienen derecho al cobro da las dietas i que se refiere «1 
articulo 101 del reglamento de 35 de Diciem bre de 1893 y el 92 de la ley provincial. 

Real orden de Instrucción pública sobre validez de matrículas de alumnos oficiales 
9 no oficiales de Centros dependientes de este ministerio que hayan tenido que incor
porarse al ejército de operaciones en Africa. 

Relación de lae declaraciones de derechos pasivos hechas par la Dirección gene
ra! de la Deuda y Clases pasivas durante la primera quincena de Marzo del afio ac
tual. 

el punto final. 
Hoy publica JEÍ Imparcial el último articulo del señor Gasset de la serie «En torno 

de nna crisis». Se titula <-E8crito de conclusiones', y se ocupa en él especlalraente del 
expediente del ferrocarril de Puertcllano. Hace alusión al dei>ato que en el Congreso 
hubo sobre este asunto y dico: «Siempre hablé de un error ministerial, salvando el 
recto propdeito; pero siempre mantuve que ese error, d diferencia de otros existentes, 
porque si hubiese sido cierto é nadie ni á nada irrogaba perjuicios, dañaba en tres 
millones de reales á los intereses del Erario. Ta l creía y tal creo. ¿Por qué sa proce
dió aaíi*> HWEWHI 

Inmigrantes españoles. 
Oornfls.—Ha fondeado al vapor Inglés Oriza, qne proceda de Buenos Aires y con • 

dnce i España 317 Inmigrantes de distintas reglones. Todos ellos abandonaron la pa
tria hace poco tiempo, en busca de destino en América, la realidad sa impuso y han lle
gado de nuevo á Etpafli. 

Dorante la travesía fallecieron á bordo tes pasajeros Nicolás Qoideni y Alejandro 
Martines. 

Noticias del Rif. 
KelUl».—Como el temporal ha amainado bastante, ayer farde pudo zarpar ai va

por correo Pachol, después de haber desembarcado el pasaje con las necesarias pre-
canciones. 

Entre los mores entregados al Hach Amar de M'Talza flgnra ana niña de seis ahos 
encontrada en la Carlba nace dos meses y qna al saber que se la llevaban al campo 
moro pretendió escapar diciendo: "Quiero quedarme con los españoles.» 

Las fuerzas intlígenas de cabí-llena é infantería realizaron un paseo militar. A su re» 
¡greso desfilaron por la calle del general Chacel, siendo presenciado el desfile por nu« 
meroso público. Un el Avanzamiento ha ocurrido nna do^üracis. En el momento que un 
capitán y dos soldados recorrían las guardias de la posici m disnarósele el fusil á nn 
centinela perteneciente al regimiento de Guadalajara y el proyectil fué á alojarse en el 
cnerpo del soldado (iel regimiento de Extremadura José Molino, que failecldinstantá» 
una mente. 

B o l s í n w-tw-ftafnffc , 
Irtertor, STFP-dTnero; Nortes, 100'20 dinero; Alicantes. 97*20 papel; Andatoces, 

W W operaciones; Oreaaes, 25'90 operaciones; Plata», fiS'OO operaciones. 


